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A r t e  I O V E N  p o r  T os que espontáneamente nos hallamos

L  agrupados entorno de Luz somos jó» 
A. L. DE BARAN. venes, y en ello ciframos tanta fuerza y

esperanza, que todos nuestros deseos 
van encaminados á imprimir perpétua 

juventud á lo que podamos producir ahora, mañana, más tarde y siempre. 
—Somos jóvenes y por lo tanto desconocidos, pero somos los hombres de 
mañana y comprendemos que nada ó casi nada podemos aprender de cuanto 
han hecho ó mejor dicho, de cuanto han dejado de hacer los que nos_ han 
precedido en Ja vida, en nuestro país.—Estamos firmemente persuadidos, 
que para hacer cosas nuevas precisa gente nueva, y que los mismos mate­
riales frescos se necesitan tanto para construir un buen edificio, como para 
sacar adelante un periódico nuevo entre la barabúnda de laudables ensayos,

que más se parecen á las 
transformaciones de Budab 

que á radicales cambios tan 
necesarios en este nuestro 

país, aplastado bajo la mole

Cartel, 
por Theo 
van Ryn- 
nelber-  
gue.

Ti

I".

inmensa de las frases hechas 
con las cuales vivimos y que 
sin embargo nos matan.

No fiándonos aún en núes* 
tras fuerzas, contamos con 
el apoyo decidido de los es­
píritus jóvenes; de todos 
aquellos que aspiran á la ju­
ventud del Arte bácia el oca­
so de la vida, como sucede 
con Puvis de Chavannes, 
con ‘Whisler, y con Degas, 
como sucedía con Burne- 
Jones, con William Morris, 
Wagner y los Goncourts. 
Estos y otros muchos, halla­
ron la verdadera fuente de 
Jouvence, rejuveneciéndose 
más y más por medio del 
Arte, á medida que los años 
les alejaban de los ardorosos 
tiempos juveniles.—Comose 
vé, en todo cuanto decimos 
y nos proponemos exponer, 
para nada nos referimos á 
cuestiones ajenas al Arte, 

ideal complexo que nosotros creemos bastante poderoso para hacer feliz al 
que le adora y aun para regenerar uua raza indiferente á todo, como de­
muestra serlo la nuestra.—Por esto queremos dedicar todos nuestros es­
fuerzos á difundir entre la juventud española, las^cosas de Arte que pueden 
imprimir un sello personal al país, sumerjido casi completamente en la es­
pesa capa de cromos, aleluyas, escenas de costumbres, vistas de Venecia y 
Sevilla y demás cinematografías antiestéticas.

Hemos dudado un momento, si debíamos publicar Ltrz en Madrid ó en 
Barcelona; pero siendo esta última ciudad, la verdadera capital artística en 
el sentido moderno^ universal de esta palabra, por esto reaparecemos en 
la capital de Cataluña, que consideramos artísticamente como la verdadera 
capital de España, ya que un miembro lozano en un cuerpo medio consu­
mido representa lo mejor, así sea en un individuo como en una nación. Por 
esto y por creer que le conviene á la joven España apartarse de los amane­
ramientos que han derrumbado todas cuantas esperanzas se podían cifrar en 
un porvenir intelectual digno de los demás paísesj por esto, decimos, hemos 
procurado olvidar la Historia de España; porque creemos que con la expe 
riencia, sólo pueden componerse músicas celestiales, y nuestro país lo que 
necesita es hacerse vida nueva sin directores viejos y por lo tanto ya gasta­
dos; además, como está en nuestra misma esencia, el simpatizar con todo 
cuanto nuevo se haga en Arte, nunca atacaremos despiadadamente á los que 
dentro ó fuera de España, nos hayan iluminado con algún nuevo destello, 
por ténue que sea: y como lo que antecede podría parecer oscuro, clara­
mente añadimos que nos lo ha sujerido la lectura de unas palabras contra 
Mallarmé y Verlaine, precisamente salidas de plumas que pretenden vivir 
con las migajas importadas de lo que aquellos produjeron.

Conviene añadir nuestra poca lé en palabrerías hueras, siéndonos indi­
ferente el lenguaje empleado, mientras los que profesen ideales análogos se 
comprendan suficientemente; por esto escribiremos generalmente en caste­
llano, por mera galantería, como suele suceder en reuniones donde hay 
extranjeros, en las cuales si se puede, se habla la lengua de éstos, y de este 
modo todos podrán comprender de qué parte está la razón.
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ANTIAGO RVSIÑOL EN 

, uFVLLS DE LA VIDA"
N‘o contento Rusiñol con habernos 

dado su Alma en Oracionj, con 
habernos dado sus esperanzasenotras

__ obras, hoy nos da sus recuerdos en
las hojas de su vida. Nos ha dado lo 

que le ha hecho artista, porque el Alma, los recuerdos y las esperanzas 
hacen el artista.

La última obra de Rusiñol no se verá nunca en las manos del que ríe, 
sólo la leerán los que sientan, los que sufren y buscan en el remolino de la 
vida otra Alma que sufra. En el libro de Rusiñol vibra su Alma pensadora 
y estas vibraciones se comunican á todas las Almas que sufren co_mo la de 
él, haciéndoles exclamar, cuando leen una página;—¡Si esto lo siento yol 
¡si esto lo he sentidol—como cuando se emite una nota que hace sonar la 
misma en otros instrumentos que estén en su círculo de vibración.

Estas hojas, arrancadas de la vida de un artista, tienen doble atractivo 
para mí, porque 
me falta llenar­
las aun, porque 
no las he arran­
cado de mi al-

V
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ma. porque aun 
lassientounaen- 
cima de la otra, 
pegadas, blan­
cas , esperando 
que el tiempo las 
bambolee por el 
aire hasta dejar­
las Caer en el ca­
mino que dejo 
atrás, entre mis 
pisadas húme­
das aun.

Cuando uno 
sube una monta­
na y sabe que en 
su cumbre ha de 
admirar un pin­
toresco panora­
ma, antes de lle­
gar á ella cierra 
los ojos, para 
abrirlos una vez 
pueda de un so­
lo golpe admi­
rar lo que tiera- j  o • ' 1
ble á sus pies, á través del aire que le separa. Yo tengo el libro de Rusiñol 
en las manos, sé que he de gozar en su lectura y lo aprieto contra mí, como 
queriendo que pase todo á mi Alma para que la haga sentir, todas, no una á 
una. las páginas que contiene.

¿Que hay más páginas de invierno? ¿más melancolías del Alma?... al Alma 
que está acostumbrada al invierno eterno, le parece hielo el rocío, frías las 
brisas y hojas secas arrastradas por el viento, las mariposas.

La primera de las hojas que contiene el libro condensa á Rusiñol: A la 
ventura. Rusiñol ha ido siempre á la ventura! ha tenido «el sol per rellot- 
ge, 1‘ indecisió per timó, la casuaiitat per bruixula, la paraula per telegraf, 
el carro per tren, els ulls per fotografía, per telefon el no dur pressa, i per 
calcol la meva curta memoria...» El progreso! ¿para qué necesita el progre­
so el Alma! si sus adelantos haciéndola vivir la matan, robándole el espacio 
para que lo llene el cuerpo? el progreso es para éste, para el cuerpo. El Es­
píritu no necesita para nada del adelanto.

«La térra no paria mes que en els moments que se 1‘ escolta, i aquets 
moments sont curtíssims». Conos sí, pero no para él, que hace de la tierra 
un libro y siempre lo lee, siempre estudia en él y siempre encuentra una 
página que arrancar de ella, bien sea en forma de canto que llena el Espíritu 
y llega al fondo del Alma ó en forma de conjunto de colores y aromas sin 
fondo ni ñguras, pero lleno de una hermosura en la que se deleita el Alma.

Las calles por donde pasa Rusiñol se encuentran llenas de ventanas 
abiertas de «Llums fredas».

Rusiñol hace de los sentimientos notas y del conjunto de éstos un ins­
trumento del que sabe arrancar melodiosas composiciones, desligadas de 
leyes, libres, libres como el vuelo de una golondrina.

Allí nos explica él en sus páginas de invierno su vida de París, su vida 
bohemia, esta vida que ha acabado ya, esta vida que ha matado el progreso, 
relegándola á la historia. Allí, en París, estaba él con Utrillo, Clarassó y 
Canudas... ¡Canudas! qué página más triste llenó en la vida de Rusiñoll 
Aquel grabador, aquel artista que en la flor de su juventud ambicionaba 
cien pesetas y la edad correspondiente para entrar en las Hermanitas! ¡Po­
bre Canudas! murió en Sitges, lo enterraron «vora ’l mar,» «sota unsxiprés 
úfanosos i sota una creu de ferro que teníem al jardí d’aquell recó de 
Monimartre.»

•‘E t Veit es otra página de invierno; otra lágrima del sentimiento; otra 
nota de un laúd que se rompe; ¿cuántas veces llaman é las paredes de nuestro 
corazón, sentimientos que nosotros no comprendemos y que si les diésemos 
abrigo harían nuestra felicidad, y les libraríamos de ser arrastrados por el 
suelo?

«Un somni negrev y «£/n somni rosa» son las últimas páginas de invier­
no, y allí están condensadas las dos corrientes del arte actual; el naturalismo 
y el modernismo.

Rusiñol 
por R, 
Pichot.
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Las últimas páginas del libro son los «Darrers fulls de la vida». Rusiñol 
en ellos nos pinta el cementerio de los muertos, como antes nos describía el 
cementerio de los vivos.

Y el libro acaba así:
*La darrera íotnéa:* «Cada any el die deis morts tiraría una corona al 

lluny del mar».
«Allí es ont hi ha mes tombes.»
«De les planes de la vida aquella es la mes poblade, la mes gran i mis­

teriosa.»
«Es el cementiri ont cauen menos corones.»
Una corona al mar, sí, y unas flores al aire, á este aire que recorren 

mil pensamientos de amor, mil esperanzas deshojadas buscando una tumba 
que no encuentran.

J08K M.' Roviralta.
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FVLLS DE LA VIDA

Cartel,
por

Rusiñol
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• A G R A I M E N T  •

A  nava en tranvía, i devant meu un senyor de certa edad estava llegint 
un diari.

Peí titol del periodic, peí cop d‘ ull am que ‘s coneixen les ratlles que ‘ns 
han fet patlr una estona, vareig veure que 1' article que llegía era escrit meu.

El llegía am simpatía, somreía amb agrado, s ‘ hi aturava, i am 1‘ eipres- 
sió de la cara coneixía les ratlles que seguía, lins que, arribam a la firma, el 
va donar a un seu amic, recomanani-li amb inierésque no deixés de llegir-lo.

An aquell precís moment el revisor del tranvía U demanava ‘1 paperet, i 
!' borne.... 1‘ havía perdut.

—Ya veurá—va dir-Ii;—si no fos que.... li tornaría a cobrar.
—Y per qué?—li vaig dir jo.—Que no ho veu que 1‘ ha perdut? Que no 

ho veu que está dient una grossera insolencia? Que té cara de no pagar 
aquest senyor?

—Bé: peró a yosté.... qui li demana?—me va a dir el revisor.
Es ciar qui ningú m’ hi demanava.
¿Com li podía explicar que en aquell senyor simpatic li hauría abra^at la 

calva, li hauría deixat diners i donat aculliment sense mirarli la cédula? 
Cóm li podía explicar els poca terrocets de sucre que cauen dintre la tinta? 
Qué saben els revisors de les menudencles d' ánima?

Quina cara mes simpática que tenía aquell bon home!
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ANIMES ENAMORADES

Am r  itideci- 
sió nervio­

sa , amb els 
lleugers movi- 
ments d’ anar 
i venir i apro- 
par-se, de pu­
jar i baixar de 
térra, de vol- 
tar-se i perse- 
guir-se, cT aca- 
riciar-se am les 
ales que tenen 
les papellones, 
aixi. 1’ un vora 
de r  altrci vaig 
veure dos fbcs 
folléis.

Era nit de 
lluna, corríen 
totes les lem­
bés , flairaven 
totea les flors 
i to rn av e n  a 
amaear-se.

No podien 
esser mes que 
animes que se- 
guienestimant- 
se i no miraven 
ont eren.

Els Huméis 
de dugues ani­
mes que con- 
certavend’unir 
se per empen­
dre la volada.

Dibu)‘i 
de R. 
Pitchot.

•ELS JOCS FLORAIS DE CONSUEGRA*

NO eren tot picaportes lo que'ns enduiem de Consuegra.
L’Associació d’Amics deis Pobres ens havia fet l’encarrec que d’entre 

aquellas ruines recullissim tres orfens, els tres mes desgraciáis, i que ’ls 
portessim.

De desgraciáis tots n’eren prou. De pares i mares les aigües n’ havien 
segat arreu, deixant els orfens entre ’i llot de les riberes, i d’infants sense 
llar les cases n’estaven plenes.

Com qui jutja les dolors i poemes d’uns ¡oes floráis de la morí, van 
teñir de triar-ne tres, les tres poesies mes tristes, les tres obres mes drama- 
tiques, premiant les am les tres flors de caritat que oferia l'Associació 
d’Amics deis Pobres.

Varem donar l’englantina a un noiet de sis anys escassos, encara tot pie 
de fang d’aquella terrible nit; d’un fang roig que s'havia encarcarat sobre la 
roba, del mateix fang de ruina que havia colgat els seus pares a l’enfonsar-se 
la casa.

Varem donar la viola a un altre noi d’uas sét anys, de tipo més disiingit 
que’l primer, me's magrinó, amb uns grans ulls ofaerts d’esparverament, el 
braq romput, i guardant un iremolor al recordar aquelles hores que anava 
sobre una fusta relliscant per les tenebres.

I, per ultim, vam dar la flor natural a un orfanet d’uns quaire anys, sal­
var també per miracle i quedani sol en la ierra com els seus germans de 
premi.

De tots tres, aquest ultim, perqué era ’l mes petitet. i el mes Heig i el 
més sorrut, era ’I que més m’inspirava una fonda simpatía.

Al recullir lo del fang, se pot dír que estava en estat selvatge: quasi no 
parlava, no piorava mai ni mai reia; pero ’l seu modo de mirar temorós i 
atrevit a la vegada, els seus ulls grossos i oberts mostrant una admiració de 
criatura que’s desperta, li donaren un posat de cadellet bondados amb ins- 
tints d’amanyagar-lo; Ja cara tendrá i rosada, impossible de fer-li portar mai 
néta, i un nasset pía, sempre brut del cap de munt, i uns cabells rossos 
esbarriats al from, pintaren un aire esquerp de criatura temerosa, que amb 
el taranná pausat i el seu caminar gronzant-se, amb el dit dintre la boca, li 
daven un posat serios que robava la voluntad i feia llastima i riure.

Com que anava poc menos que despullar, d’entre ’ls caizons de regalos 
plens de coses destriades que arribaven el varem anar vestint-, i res més gra- 
ciós i trisi que aquella criatura ferrenya vestida amb aquelles prendes sol- 
dades a sobre seu i vingudes a pilots deis quatre cosíais d’Espanya: uns 
pantalons de mariner sobres les mitjes morades, que sempre duia al garro; 
unes botes rosses am sola de cartipa^, una americana amplissima que ]i 
venia baldera, uns clastics am mes máquina que goma, una gorrera de panyo 
amb unes lletres dourades dient Lepanto sobre la cinta de seda que devia 
anar al darrera, peró que no hi anava mai i li tapava la vista; i a sobre de

o o 5 totAyuntamiento de Madrid



LVZ LVZ

CCANQONS POPVLARS CATALANES 
ARMONISADES per JOAN GAY

LA FILLA DEL MARXANl’

“2T TT

K . . Ui m.av.xc.u\ . \ i u i \ v  iK i s

\ .

• LLETRA •
La filia del martant—diuen qae ¿a la bella.

No is  la créa bella ao—que alirea a ' hl ba°sena ella. 
La birondonl

La birondoD quina donzellal 
La birondonl

Quan ella va a aarau—ae poaa bonlqueia,
Lo faldelll vermell—enrlbetat de negre.
La ‘o treuen a bailar—a la danca primera,
El bailador li dlu—«Amor aou peaantetai.
— •Y  en qué m‘ bo cooeizeu?>—<Bé éa prou de bon coneiicr 
La cinlureta boa creiz—y el devantal a' aizeca¡
Y  el faldeili veiB ell—d‘ un pam no boa toca a^terra. 
iVoleu venir 1‘  amort—’nirem a la font bella 
Tota dóna que hi ben—queda deillluradeta.»

Quao ne varen ¡é  a l l í—la font torna aizuteta.
De scniiment que ‘ n té—I' infant 11 ’n cau en térra.
— «Culliu alx6 don Joan,—tlren-lo'a la ribera.»
—»Tireu-li voa amor,—que aixO no és coaa meva.»
Lo pecat éa tant gran—I' aygua torna vermella.

Loa peacadora del Rey—pesquen a la ribera, f
Ni han peacat un infant-booic com una eatrella,
De tan bonic que n‘ éa—lo porten a la Reyna.
—iCalleu, calleu, amor,—que ‘n sereu preaonera.
A la presó del Rey—voa aereu la méa bella,
Hoa bi esiareu set'anys—no 'n veureu celfni térra.»

Al cap de loa aet anya—ireu lo cap en reizeta,
La veu un pasaetjant—que a' ha enamoratjd' ella...
•Toroeu demli al matl—le veureu veatidett,
Veatideta de blaec—ab el butzi darrera,
Lo Sant-Criat a lea mana—cantant lo miserere.

Quan ella va passar-devane de casa seva,
En va arrancó un gran crit—«iValga-m Déu, mare meva,
SI m‘ haguessiu'caiat—al cap de la quinzenal»

Variant:

Al cap de loa set anys—treu cap^a la fineatra,
Ne ves pas! i  un ballet—que o' era de aa térra.
— «Baile, lo bon ballet—qué hi fan'a aquelles terrea?»
—«De dea'que vos no bi sóu—bl ba bagudea moltesguertea, 
Els barcos van per mar—les galerea per térra.»
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tot aixó la valona d’un carric com a capa madrilenya, arríbant'li tan avall 
que felá que al caminar no's veles més que la cinta a sobre la cara bruta i 
un bulto que caminava amb una serietat pasmosa.

Ais primers dies, per més que ’l mímaven. no bi havía modo de fer-lo 
seure a la taula. Mentres els aitres dos nois enraonaven i menjaven, aizís 
que’ns creía distrets s’apropava a poc a poc am la forquilla, plamava bur­
lada, i se n’anava a un reco a menjar-se la cacera. Per beure feia lo mateix, 
i sois quan venien les postres consentía seure amb els seus companys, aca- 
parant les rosquilles i borregos d’una empenta, i omplim-sen bé les buixa- 
ques, aquelles ampies butxaques que tant I’entusiasmaven.

I no és que no tingues gana el pobrÍ9o trapacer. Tanta en tenia, que un 
dia que s'havia dinat de valent, un diñar que no cabía a sota de la valona, 
un diñar de eos enter, i am les postres a la boca varem pujar a una tartana, 
emportant-nos-en berenar.

—Quan tindreu gana bo direu—els vam dir abans d’empendre la marxa.
—Ahora—va dir el petit. I, com si no hagués dinat, se va menjar tot el 

berenar. barrejan«lo amb els borregos i els postres i el repuesto de rosquilles.
Pobri^oos! De mica en mica s’havien fet am nosaltres; ja no ’ls sembla- 

ven estranys, ja parlaven 5 cridaven, ja 'ns demanaven carmetlos i ens venien 
a la falda; i lo que'ns dava mes pena era que ja parlavem de marchar i que 
ells s’hi avenien, i tins somniaven paisos y joguines i coses desconegudes 
que tenien d’ensenyar-los aquells senyors d’allá Iluoy que’ls b¡ farien de 
pares.

A Tultim va venir l’bora.
El poblé s’havia anat assecant, i el temps era una hermosura.
S'havia cullit el safrá, a cada casa ’n desfullaven; i com que llen^aven 

les fiors, d'una blavor sobirnna, tots els patis, tot el llot, tot el poblé, estava 
alfombra! de blau; i biau el cel i les paréis, blaus els carrers i les cáses, res 
recordava la mort, que tant s’havia rabejat en aquella blavor esplendida, 
encara feia pocs dies.

Quan va esser el carro a la porta vam pujar-hi, i mig poblé ’s venia a 
despedir deis tres orfens premiats, deis tres mes desgraciáis, si es que és 
possible triar la mida de la miseria; i en la cara de tot bom se pintava com 
una mena de gelosía, com una amagada enveja, com un vel d’antipatía ais 
que haviem fet de jurat en aquells jocs de tenebres.

I, contrastos de la vida! Tot-hom semblava rialler entre mig de tanies 
flors, toi-hom, menos els sortosos, menos els tres ofanets, que, apilotats 
dintre ’l carro, ben apropats uns d’altres en aquell niu de coixins, se van 
abracar plorant ai sentir que’ns els enduiem.

S antiago R ubiñol.

E
l  o r i g e n  D ELiM A L T /iv ía  un ermitaño en un bosque, sin

V temor ninguno á las fieras que lo 
POR LEON TOLSTO l poblaban. El ermitaño y las fieras

conversaban juntos y se comprendían 
perfectamente.

Cierto día el ermitaño se había acostado debajo de un árbol y en aquel 
mismo sitio se reunieron para pasar la noche, un cuervo, un palomo, un 
ciervo y una serpiente. Estos animales entablaron una discusión acerca del 
origen del mal en el mundo.

Decía el cuervo:
—Es el hambre la causa del mal. Cuando comes según el apetito que 

tienes todo te parece sonriente, bueno y alegre; pero pasa siquiera un par 
de días en ayunas y ya ni te quedan ánimbs para contemplar la naturaleza, 
te sientes agitado, no puedes quedarte quieto en sitio alguno, no alcanzas 
un momento de reposo. Si un trozo de carne se presenta á tu vista, peor 
aún; ce lanzas á ella sin pensarlo y aunque'te den garrotazos, aunque te 
apedreen, y te atormenten perros y te muerdan lobos, tú no la sueltas. ¡A 
cuántos de los nuestros mata el hambre de esta manera! Todo el mal, pues, 
viene del hambre.

El palomo decía:
—En mi concepto, no es del hambre de donde el mal viene; todo el mal 

viene del amor. Si viviésemos solitarios, no sufriríamos tanto ó al menos 
sufriríamos solos, mientras que ahora viviendo aparejados quiere uno canto 
á su compañera, que no descansa ni piensa más que en ella. ¿Ha comido? 
¿le faltará calor? Y, cuando se aleja de nuestro lado ¡cuánto sufrimosi Le 
añije á uno el pensamiento de que un halcón haya hecho presa en ella ó de 
que la hayan cogido los hombres. Y atormentados por la incertidumbre 
salimos en su busca y muchas veces caemos nosotros también en las garras 
de un balcón ó en el trenzado de una red. Y, si no logras dar con ella, no 
comes, ni bebes, ni haces más que correr todo el día buscándola, y llorar. 
¡Cuántos entre nosotros mueren asi! La causa del mal, no es el hambre; es 
el amor.

La serpiente decía:
—No, el mal no viene del hambre, ni del amor; viene de ia maldad. Si 

viviésemos tranquilos, sin buscar querellas, todo andaría bien, pero si al­
guna cosa se hace que á tí no te guste, te encolerizas y sólo piensas en des­
cargar tu ira sobre alguno y entonces como alocada no haces otra cosa que 
silbar y retorcerte y querer picar á álguien. Y, no sientes piedad hácia nin­
guno; morderías á tu padre y á tu madre, te comerías á ti misma y el furor 
acaba perdiéndote. Todo el mal viene pues de la maldad.

El ciervo decía:
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— N o  e s  d e  l a  m a l d a d ,  n i  d e l  a m o r ,  n i  d e l  h a m b r e  d e  d o n d e  v i e n e  e l  m a l :  
v i e n e  d e l  m i e d o .  S i  n o  s e  c o n o c i e r a  e l  m i e d o  t o d o  a n d a r í a  b i e n .  N u e s t r o s  
p i¿ s  s o n  l i g e r o s  p a r a  c o r r e r  y  s o m o s  v i g o r o s o s .  A  c o r n a d a s  p o d e m o s  d e f e n ­
d e r n o s  d e  u n  a n i m a l  p e q u e ñ o ;  d e  u n o  g r a n d e  p o d e m o s  h u i r ;  p e r o  a p e s a r  
d e  e l l o  n o  p o d e m o s  d e j a r  d e  t e n e r  m i e d o .  C r u j e  u n a  r a m a  e n  e l  b o s q u e ,  s u ­
s u r r a  e l  v i e n t o  e n t r e  l a s  h o j a s  y  t i e m b l a  u n o  a z o r a d o ,  e l  c o r a z ó n  p a l p i t a  c o n  
f u e r z a  y  e s c a p a m o s  m á s  l i g e r o s  q u e  u n a  s a e t a .  O t r a s  v e c e s  e s  u n a  l i e b r e  
q u e  p a s a ,  u n  p á j a r o  q u e  m u e v e  s u s  a l a s  ó  u n a  r a m l t a  q u e  c a e .  I m a g í n a s e  
p e r s e g u i d o  p o r  u n a  f i e r a ,  y  c o r r e  u n o  h á c i a  e l  p e l i g r o .  T r a t a m o s  d e  h u i r  d e  
u n  p e r r o  y  d a m o s  c o n  u n  c a z a d o r .  S i e m p r e  v i v i m o s  c o n  e l  m i e d o  q u e  n o s  
a t o r m e n t a ,  s i e m p r e  e s p a n t a d o s ,  n u n c a  e n  p a z .  T o d o  el m a l  v i e n e  d e l  m i e d o .

E n t o n c e s  d i j o  e l  e r m i t a ñ o :
— N o  e s  d e l  h a m b r e ,  n i  d e l  a m o r ,  n i  d e  la  m a l d a d ,  n i  d e l  m i e d o  d e  d o n d e  

v i e n e n  n u e s t r a s  d e s g r a c i a s ;  e s  d e  n u e s t r a  p r o p i a  n a t u r a l e z a  d e  d o n d e  p r o ­
c e d e  e l  m a l ,  p o r q u e  e l l a  e n g e n d r a  e l  h a m b r e ,  e l  a m o r ,  l a  m a l d a d  y  e l  m i e d o .

•  L V Z  • ^

MARTA
DEL ITALIANO

Es ta  e s  la  h o r a  d e  l o s  e n s u e ñ o s  d e  o r o ,  y  l a  l u z  z o d i a c a l  c a e  p á l i d a  s o b r e  
la  o r i l l a  d e l  r í o  e s m a l t a d a  d e  l i r i o s  y  r o s a s .
M a r t a ,  la  P u r a ,  la  B e n d i t a ,  c o n t e m p l a  a l  a d o l e s c e n t e  q u e  a r r a n c a  d e  la  

m a n d o l i n a  l a b r a d a  e n  o r o ,  p i a d o s o s  a c e n t o s .
C o n t e m p l a ,  l a  S a n t a ,  y  s e  i n m e r g e  e n  l a  p l e n i t u d  d e l  s u e ñ o  s a n t i f í c a d o r  

d e  la  n o c h e ,  y  b a j o  la  v i b r a c i ó n  d e l  i n s t r u m e n t o  d e  o r o  s i e n t e  q u e  s u  S é r  
e l e g i d o  s e  e l e v a  a l  I n f i n i t o .

Gu t  .^natole C a teb i.

•FOLLAS NOVAS
(Ti ont$ mañaneneu)

•  DEL GALLEGO •

Dibujo, 
por E. 

Torent.

Caygai ud foado, taa fondo 
que le Itum j* no ‘m ve paa, 
loe esteis perdí de venre 
y visch en le oscuritat.

Mee elúrac tu que burlas 
insensible al meu afany 
encara visch... puch encara 
pujé aquí dale y  veajim :

Tlreu pedras al caygut 
tireuni anch que sigoln cent... 
perqué si hi cayeu vosaltres 
també os farao lo mtteix.

Vosaltres que nasqoereu vorera d* altres mars 
qu 'os calentao en ñamas de ro)OS iuminars 
y  sois os piau lo viure aevall d* un aol ardent... 
calleu si DO entenen ‘Is cante de nostres llars; 
quan no entenem los vostres, nosaUree be caliem.

R o sa lía  Ca st r o  d e  M d r o u ia .

He m o s  a u m e n t a d o  n u e s t r a  l i s t a  d e  c o l a b o r a c i ó n  c o n  l a  v a l i o s a  f i r m a  d e  
D .  J u a n  M a r a g a l i ,  e l  e r u d i t o  l i t e r a t o  c a t a l á n ,  u n o  d e  l o s  m e j o r e s  p u n t o s  

d e  a p o y o  d e  l a  n u e v a  r e g e n e r a c i ó n  a r t í s t i c a  d e  C a t a l u ñ a .  E n  e l  n ú m e r o  p r ó ­
x i m o  e m p e z a r e m o s  á  p i m l i c a r  t r a b a j o s  d e  t a n  d i s t i n g u i d o  a r t i s t a .

Fie l e s  á  n u e s t r o s  p r o p ó s i t o s  d e  h a c e r  a r t e ,  t e n e m o s  p r e p a r a d o s  u n a  s e r i e  
d e  n ú m e r o s  d e d i c a d o s  c o m p l e t a m e n t e  á  l o s  q u e  e n  e l  e x t r a n j e r o  h a n  

s a b i d o  l e v a n t a r  e l  e n t u s i a s m o  d e  lo s  q u e  s i e n t e n  y  l l e v a r  t r a s  s í  á  t o d o s  lo s  
a r t i s t a s  i m p r i m i e n d o  á  l a  é p o c a  a c t u a l  u n  s e l l o  q u e  d i f í c i l m e n t e  b o r r a r á n  
lo s  r u t i n a r i s m o s  d e  e s c u e l a .  P a r a  e s t o  e s t a m o s  e n  t r a t o s  c o n  c o n o c i d a s  c a ­
s a s  e d i t o r i a l e s  e x t r a n j e r a s  p a r a  d e n t r o  p o c o s  n ú m e r o s  p o d e r  r e p r o d u ­
c i r  a q u í ,  l o  q u e  f u e r a  d e  e s t a  E s p a ñ a  b a  a r r a n c a d o  g r i t o s  d e  v e r d a d e r o  

- e n t u s i a s m o .
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L\'Z

En  ia  é p o -
cLAKMK . OPERETA

. l^ca actual

DE LEO DELIBES que el tea­
tro ofrece 
tan insul­

sas creaciones, serabrando el mal gusto en 
todas partes, sin señales de una regenera­
ción futura; llénase el corazón de gozo, 
cuando por casualidad un día nos encontra­
mos ante un espectáculo artístico, con ten­
dencias de buen gusto, modesto v exento de 
rutinarios procedimientos, sin conatos de 
vulgaridad, ni de formas intrincadas por 
sistema; eso es, un arte ingenuo, hijo de un 
temperamento delicado.

S e  l e  l l e n a  á  u n o  e l  c o r a z ó n  d e  g o z o  
c u a n d o  p o r  c a s u a l i d a d  ( r e p i t o )  u n o  d e  n u e s ­
t r o s  t e a t r o s  p r e s e n t a  c o m o  n o v e d a d  (q u e  
e s o  e s  p e r d o n a b l e  e n  a q u e l l a  o c a s i ó n )  u n a  
o b r a  q u e  p o r  s u s  c u a l i d a d e s  v e r d a d e r a m e n ­
t e  s a l i e n t e s ,  s e  h a  c o n q u i s t a d o  d e s d e  m u ­
c h o s  a ñ o s  l a  s i m p a t í a  d e  o t r o s  p ú b l i c o s  m á s  
i l u s t r a d o s  q u e  e l  n u e s t r o .

A s í  n o s  h a  p a s a d o  c o n  Likmé, d e  L e o  
D e l i b e s  á  i o s  q u e  a f o r t u n a d a m e n t e  n o  n o s  
d e j a m o s  a r r a s t r a r  p o r  la s  m a l a s  c o r r i e n t e s  
d e l  t e a t r o .  H é m o n o s  h a l l a d o  e n  e l  t e a t r o  d e  
N o v e d a d e s  c o n  l a  a g r a d a b l e  s o r p r e s a  d e  u n a  
s e n c i l l a  o p e r e t a ,  e x u b e r a n t e  d e  b u e n  g u s t o  
y  d i b u j a d a  c o n  e l e g a n c i a  e x t r e m a .

N o  l e s  c a u s e  e x t r a ñ e z a  e s t a  a p r e c i a c i ó n  á 
l o s  q u e  a s i s t i e n d o  a l  estreno l a  e n c o n t r a r o n  
sosa, de mal gusto y neula (•) . N i  d e b e n  a d ­
m i r a r s e  t a m p o c o  d e  q u e  la  p o n g a m o s  d e  
c o m p a ñ e r a  c o n  o t r a s  c o m o  La Bohéme, 
Manon, Mignon y p o c a s  m á s ,  p e r o  d e  c o m ­
p a ñ e r a  r e s p e t a b l e  y  á  l a  c u a l  d e b e n  a d m i ­
r a r  l a s  d e m á s ,  p o r  r e u n i r  c u a l i d a d e s  s u p e ­
r i o r e s  q u e  h a y  q u e  r e c o n o c e r .  P o r  e j e m p l o :  
La Bohéme, q u e  á  p e s a r  d e  s e p a r a r s e  p o r  
c o m p l e t o  d e l  g é n e r o  i t a l i a n o  y  d e  e s t a r  t r a ­
t a d a  c o n  u n a  h a b i l i d a d  e x c e p c i o n a l ,  n o  r e s ­
p o n d e  t o d a v í a  á  u n  f in  t r a s c e n d e n t a l ,  p u e s t o  
q u e  e s  p u r a  f o r m a  m á s  ó  m e n o s  e l e g a n t e ,  
n o  p u e d e  c o m p e t i r  c o n  Lakmé q u e ,  a d e m á s  
p o s e e  u n  f o n d o  m e l ó d i c o  y  a r m ó n i c o ,  c o ­
m ú n  s o l a m e n t e  e n  o b r a s  v a l i o s í s i m a s :  u n a  
o r q u e s t a c i ó n  p e r f e c t a ,  h a s t a  e l  p u n t o  d e  
s o r p r e n d e r  m u y  á  m e n u d o  c o n  t i m b r e s  
n u e v o s ,  q u e  n o  h a n  s a l i d o  n i  p o r  c a s u a l i ­
d a d ,  n i  d e s p u é s  d e  u n  g r a n d e  e s f u e r z o  p o r  
p a r t e  d e l  a u t o r :  h a n  s a l i d o  s ó l o  p o r  la  cíes- 
t r e z a  y  f a c i l i d a d  d e  u n  v e r d a d e r o  m a e s t r o .

L a  d e l i c a d e z a  d e  s e n t i m i e n t o  d e  L e o  D e ­
l i b e s  e s  r e c o n o c i d a  e n  F r a n c i a  y  e s t i m a d a  
p o r  t o d o s  l o s  a r t i s t a s  c o m p o s i t o r e s .  É l  h a  
s i d o  u n o  d e  l o s  d i s c í p u l o s  d e  G o u n o d  q u e  
m á s  f i e l m e n t e  h a  s e g u i d o  s u s  t e o r í a s  e n  e l  

a r t e  d e  la  m ú s i c a .
E n  Lakmé c o m o  e n  o t r a s  o b r a s  s u y a s ,  

h a y  e s c e n a s  d o n d e  s e  i n i c i a  u n a  d i v a g a c i ó n  
■ó m e j o r  d i c h o ,  i n d e c i s i ó n ,  m u y  e n  p e r j u i ­
c i o  d e  l a  u n i d a d  g e n e r a l  d e  l a  o b r a ,  s o b r e  
t o d o  d o n d e  e l  d r a m a  q u i e r e  t o m a r  p r o p o r ­
c i o n e s  d e  g r a n d i o s i d a d ;  e n t o n c e s  r e a l m e n t e  
d e c a e  t o d o ,  p u e s t o  q u e  s e  s a l e  c o m p l e t a ­
m e n t e  d e l  g é n e r o  e n  q u e  v iv e  l a  o b r a  y  e l  
t e m p e r a m e n t o  d e l  a u t o r  n o  e s  p a r a  m e t e r s e  
e n  p r o f u n d a s  c o n c e p c i o n e s .  L a  o b r a  c a r a c ­
t e r í s t i c a  d e  D e l i b e s  e s  s i e m p r e  l i g e r a  y  d e l i ­
c a d a ,  s i e n d o  p u e s  m u y  e v i d e n t e  q u e  é l  s e  
p r o p u s o  h a c e r  l a  o p e r e t a ,  n o  l a  ó p e r a  y  a s í  
d e b e  a p r e c i a r s e  y  b a j o  e s t e  p u n t o  l a  a n a l i ­
z a m o s  y  l a  c o n s i d e r a m o s  d e  g r a n d e  v a l o r .

E n  B a r c e l o n a  Lakmé n o  h a  s i d o  u n  é x i t o  
n i  m u c h o  m e n o s ,  s i n  d u d a  p o r  l a s  c u a l i d a ­
d e s  q u e  b e  s e ñ a l a d o ,  y  p o r  h a b e r s e  e c h a d o  
d e  m e n o s  l a s  g r a n d e s  e s c e n a s  c o n  e l  c o n ­
c e r t a n t e ,  t e r c e t o  y  b a i l a b l e s  d e  r e l u m b r ó n  
( a s í  c o m o  l o s  h a y  m u y  c a r a c t e r í s t i c o s )  ó  ta l  
v e z  p o r q u e  l o s  a r t i s t a s  e n c a r g a d o s  d e  Ja 
o b r a ,  n o  h a n  d a d o  c o n  lo s  s e c r e t o s  d e  d i c ­
c i ó n  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  e x i g e  e s t e  g é n e r o  
d e  m ú s i c a ,  r e s u l t a n d o  e n  c o n j u n t o  u n a  
m e z c l a  d e  e s t i l o s  ( e n t r e  el d e l  a u t o r  y  e l  q u e  
i m p r i m e n  l o s  e j e c u t a n t e s ) ,  t a n  e n  p e r j u i c i o  
d e  l a  o b r a  c o m o  d e l  p u b l i c o .  Y  n o  m e  e n -

(*} F ra se  tip lea  de lo rid icu lo .

r/A

f;

\

Dibujo, 
por A. de 
Riquer.

I i s l
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i r e t e n g o  a n a l i z á n d o l o  d e t a l l a d a m e n t e ,  p o r q u e  e l  t r a b a j o  s e r í a  i n m e n s o  y  
e s t e  a r t í c u l o  i n t e r m i n a b l e .  S ó l o  d i r é  q u e  n i  el c a r á c t e r  d e  l o s  p e r s o n a j e s ^  
n i  la  i n t e r p r e t a c i ó n  (á la i t a l i a n a ) ,  h a n  d a d o  u n a  id e a  c a b a l  y  j u s t a  d e l  te m --  
p e r a m e n t o  d e  L e o  I J e l ib e s .

J uan  G a y .

.  LVZ •

CS'
A

Boj, por 
Bernard 

Sleig
f'

V -•

Yi' i

A
l u c i n a c i ó n  p o r  \ / e n ,  y e n  m o n a l ,  t u q u e  e s t á s  a l u c i -

V  n a d o  c o n  e l  m u n d o ,  q u e  s u s  m i -  
F R A N . c o  D E  A .  S O L E R  s e r i a s  n o  te  i m p r e s i o n a n  p o r q u e  n o

l a s  c o n o c e s ,  q u e  t o d o  t e  p a r e c e  o r o p e l  
p u e s t o  q u e  v i v e s  e n t r e  e l  o r o ;  v e n ,  v e n  

c o n m i g o  y  te  m o s t r a r é  e s t e  p a r a í s o  c o r r o m p i d o ,  e s t e  m u n d o  q u e  t a n t o  t e  
f a s c in a  y  a l  q u e  e s t á s  t a n  a p e g a d o .  .

y ,  m e  c o g i ó  e n  s u s  b r a z o s  a q u e l  s é r  i n v i s i b l e  y^ m e  l l e v o  l e j o s ,  m u y  
le jo s ,  á  r e g i o n e s  h a s t a  e n t o n c e s  d e s c o n o c i d a s  p a r a  m í .

M e  l l e v ó  á  l o  a l t o  d e  u n a  i n m e n s a  m o n t a n a ,  d e s d e  d o n d e  s e  c o n t e m p l a b a  
e l  u n i v e r s o  t o d o .  .

__M i r a — m e  d i j o — c o n t e m p l a  a l  m u n d o  q u e  t a n t o  te  f a s c in a ;  c o n t é m p l a l o
c o n  d e t e n c i ó n  y  v e r á s  s u s  

m i s e r i a s .
N a d a  p u d e  d i s t i n g u i r  e n  

u n  p r i n c i p i o ,  t a n t a  é r a l a  
c o n f u s i ó n  q u e  e n  e l  m u n ­
d o  r e i n a b a ;  p e r o  p o c o  á  
p o c o  m i s  o j o s  f u e r o n  a c o s ­
t u m b r á n d o s e  á  a q u e l  b u ­
l l i c i o  y  v i . . .  ¡ D i o s  m í o ,  l o .  
q u é  v i! . .

V i  á  p e r s o n a s  r e s p e t a ­
b l e s  á  q u i e n  y o  c r e í a  v i r ­
t u o s a s ,  e n c e n a g a d a s  e n  lo -  
d o z a l  i n m u n d o ,  d e j á n d o s e  
a r r a s t r a r  p o r  l a  m a t e r i a .  
U n  e s p o s o  á  q u i e n  y o  
c r e í a  e n a m o r a d o  d e  s u  
m u j e r ,  e n t r e g a d o  e n  b r a ­
z o s  d e l  v i c i o  y  d e  la  c o n ­
c u p i s c e n c i a  m á s  d e s e n f r e ­
n a d a .  V i  á  la  m u j e r  a d ú l ­
t e r a  e s p e r a r  i m p a c i e n t e  l a  
s a l i d a  d e l  m a r i d o  p a r a  
a b r i r  la  p u e r t a  a l  a m a n t e .  
V i  t a m b i é n  a l  l a d r ó n  q u e  
r o b a  á  m a n o  a r m a d a ,  y  c a s i  
j u n t o  á  é l ,  a l  c r i m i n a l  d e  
l e v i t a  q u e  r o b a  á  m a n s a l ­
v a .  V i  á  u n o  q u e  a s e s i n a b a  
p o r  c e lo s ,  á  o t r o  q u e  m a ­
t a b a  p o r  o d i o ,  á  o t r o  q u e  
h i e r e  p o r  r o b a r . . .

V i  m e z c l a d o s  p o b r e s  y  
r i c o s ; d i s t i n g u í  m i r a d a s  
r e n c o r o s a s ,  m i r a d a s  d e  l u ­
j u r i a ,  m u y  p o c a s  m i r a d a s  
d e  a m o r .

L a  c o r t e s a n a  c o d e á n d o ­
s e  c o n  la  g e n t e  h o n r a d a ,  
p r o v o c a n d o  c o n  s u  l u j o  
e x t r e m a d o  y  c o n  s u  b e l l e ­

z a  q u e  s e  m a r c h i t a .
E l  j o v e n  c á n d i d o  l a  s i ­

g u e ,  l a  s i g u e  y  s e  d e j a  c a e r  e n  l a s  r e d e s  q u e  e l l a  l e  v a  t e n d i e n d o .
V i  á  u n  h i j o  q u e  m a t a b a  á  s u  p a d r e ;  v i  á  u n a  m a d r e  q u e  a b a n d o n a  e a  

m e d i o  d e l  a r r o y o ,  á  s u  h i j o  c a s i  r e c i é n  n a c i d o . . .
E n  ñ n .  t a n t o  v i  y  t a n t o  m e  h o r r o r i c é ,  q u e  d i j e  á  m i  d e s c o n o c i d o :
— H u y a m o s .  N o  q u i e r o  v e r  a l  m u n d o  t a l  c o m o  es .
— N o , — r e p l i c ó m e ; — q u i e r o  q u e  v e a s  e l  p a r a í s o  y  c o m p a r e s .  Q u i e r o  q u e  

v e a s  e l  m u n d o  d e  lo s  j u s t o s .
D i r i g í  l a  v i s t a  a l  c i e l o  y  u n  t o r r e n t e  d e  l u z  c a s i  m e  c e g ó .
A q u e l l o  e r a  h e r m o s o ,  e r a  s u b l i m e ,  m e  e x t a s i a b a  c o n t e m p l á n d o l o .  M t  

e s p í r i t u  s e  e l e v a b a  h a s t a  e l  t r o n o  d e l  C r e a d o r  c o n  s a n t o  r e c o g i m i e n t o .  E l  
e s p a c i o  e s t a b a  i m p r e g n a d o  d e  g r a t o s  p e r f u m e s ,  u n a  l u z  i n t e n s a  i l u m i n a b a  
e l  f i r m a m e n t o ,  v o c e s  d u l c í s i m a s  e l e v a b a n  á  D i o s  s u s  p l e g a r i a s  d e  a g r a d e c i ­
m i e n t o .

— j O h !  e s t o  e s  h e r m o s o , — d i j e . — e s  m u y  h e r m o s o .
— ¿ S í? . ,  ¿ q u i e r e s  v e n i r  c o n m i g o  al p a r a í s o ?
H a s  v i s t o  a l  m u n d o  y  s u s  m i s e r i a s ,  y  h a s  v i s t o  e l  p a r a í s o  y  s u  m a g n i f i ­

c e n c i a .  V e n  p u e s  c o n m i g o ,  d e j a  á  la  m a t e r i a  m i s e r a b l e  y  p e c a d o r a ,  y  t u  e s ­
p í r i t u  l i b r e  d e  t r a b a s  v o l a r á  á  e s t a s  r e g i o n e s  d o  n o  e x i s t e  e l  e n g a ñ o  n i  la  
m a l d a d .  V e n . . .  p e r o  ¿ v a c i la s ? . .

S í ,  y o  v a c i l a b a ,  n o  q u e r í a  d e s p r e n d e r m e  d e  l a  m a t e r i a ;  e l  m u n d o  o f r e c í a  
p a r a  m í  m u c h o s  a t r a c t i v o s .  E l  e s p í r i t u  y  la  c a r n e  r i ñ e r o n ;  r u d a  b a t a l l a  y  
t r i u n f ó ,  c o m o  t r i u n f a  c a s i  s i e m p r e ,  la  c a r n e ,  l a  m a l d a d ,  l a  c o n c u p i s ­
c e n c i a ,

— N o ,  n o  q u i e r o  v e n i r , — d i j e  c o n  r e s o l u c i ó n . — N o  q u i e r o  d e s p r e n d e r m e  
d e  la  m a t e r i a .  E l  m u n d o  c o n  s u s  m a l d a d e s  m e  a t r a e .  N o  q u i e r o  s e r  e s p í r i t u ;  
q u i e r o  s e r  h o m b r e .

o t o L I -Ayuntamiento de Madrid
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LO t e n í a  d e n t r o  u n  j a r r o ,  a l l í ,  s o b r e  u n a  m e s a  f r e n t e  á  m i  a l c o b a ;  a l  d e s»  
p e r t a r m e | l o  v e í a  d e s t a c a r s e  s o b r e  l a  m e d i a  o s c u r i d a d  d e  la  s a l a ;  c o n  lo s  

o j o s  a u n  en«  
t o r n a d o s  p o r  
e l  ! s u e ñ o ,  lo  
v e ía  y  m e  fi­
g u r a b a  q u e  
s e  m o v í a  c o n  
m o v i m i e n t o s  
t a r d í o s ,  c o ­
m o  l a s  a g u ­
ja s  d e  u n  r e ­
lo j .  E l  s i n ­
t e t i z a b a  m i  
a m o r d e h o m  
b r e ,  m i s  i l u ­
s i o n e s  d e  a r ­
t i s t a ,  c o n  s u s  
h o j a s  l l e n a s  
d e  p a t i n a  , 
q u e  a l  t o c a r ­
l a s  m e  e x t r e -  
m e c í a  y  m e  
e x t a s i a b a  d e  
p l a c e r ;  c o n  
s u s  c o lo r e s  
q u e  a l  p e r ­
d e r s e  y  g a s ­
t a r s e  p o r  e l  
t i e m p o  s e  
c a m b i a b a n  
e n  o t r o s  t o ­
n o s  m á s d e l i -  
c a d o s  s i  c a b e .

P o c o s  d ía s  
d u r ó . E l t r o n -  
c o  n o  s e  m a n ­
t e n í a  t a n  e r ­
g u i d o ;  l a s  h o ­
ja s  c a í a n  y  
p e r d í a n  s u  a- 
t e r c i o p e l a d a  
f i n u r a .  P a r e ­
c í a  u n a  m u ­
j e r  e n f e r m a ,  u n a  i d e a  r a q u í t i c a .  P e r o  y o  l e  c u i d a b a ;  c a d a  d í a  c a m b i a b a  el 
a g u a  t r e s  v e c e s  y  l a  f l o r  m e  m i r a b a  c o m o  d á n d o m e  l a s  g r a c i a s .  ¡ P o b r e  l i r i o !  
E r a  e l  ú n i c o  q u e  p u d e  s a l v a r .  U n a  h e l a d a  m a r c h i t ó  l a  p l a n t a .

U n  d í a  m e  o l v i d é  d e  c a m b i a r  e l  a g u a ;  a m a b a  y a ,  t e n í a  q u e  v e r t e ,  '-íl 
A l  d e s p e r t a r  e l  d í a  s i g u i e n t e  el l i r i o  e s t a b a  d o b l a d o ,  y  s u s  h o j a s  m u s t i a s  

t o c a b a n  á  l a  m e s a .  ¡ H a b í a  m u e r t o !
T ú .  t ú  la  m u j e r  q u e  y o  a m o ,  l e  m a t a s t e .  N u e s t r o  a m o r  le  r o b ó  la  v i d a .  

¡ M a l d i t o  s e a ! . . .

José M.* Bl ín c a .

c<,-.

Portada 
del Art 
et deco- 
ration.

• NUEVAS •

El d í a  l o  d e l  c o r r i e n t e  s e  v e r i f i c ó  la  a n u n c i a d a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e l  d r a m a  
d e  G o e th e ,  t r a d u c i d o  p o r  D .  J u a n  M a r a g a l l :  Ijigenia a Taurida. E n  e l  

n ú m e r o  p r ó x i m o  d e d i c a r e m o s  u n a  s e c c i ó n  e s p e c i a l  y p u b l i c a r e m o s  l o s  r e ­
t r a t o s  d e l  a u t o r  y  d e l  t r a d u c t o r ,  j u n t o  c o n  a l g u n a s  f o t o g r a f í a s  t o m a d a s  e n  
el l a b e r i n t o ,  e n  e l  a c t o  d e  l a  r e p r e s e n t a c i ó n .

T a m b i é n  r e p r o d u c i r e m o s  e l  i n s p i r a d o  c a r t e l  q u e ,  p a r a  a n u n c i a r  d i c h a  
r e p r e s e n t a c i ó n ,  c o m p u s o  e l  y a  m u y  c o n o c i d o  a r t i s t a  M i g u e l  U t r i l l o .

He m o s  c o n s e g u i d o ,  e n  p r o  d e  l a  i d e a  d e  a r t e  q u e  n o s  a n i m a ,  q u e  s e  e n c a r ­
g u e  d e  l a  d i r e c c i ó n  m u s i c a l  d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  e l  e m i n e n t e  c o m p o s i t o r  

c a t a l á n  D .  J u a n  G a y .  C o n t a n d o  c o n  t a n  v a l i o s í s i m o  a p o y o  y  e l  d e  o t r o s  
m u c h o s  c o m p o s i t o r e s ,  d e s d e  e l  p r e s e n t e  n ú m e r o  i r e m o s  d a n d o  á  c o n o c e r  
l a s  m e j o r e s  c a n c i o n e s  c a t a l a n a s ,  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e l  c i t a d o  m a e s t r o .

En e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  p u b l i c a r e m o s  u n a  p. 
d e l  c o n o c i d o  a r t i s t a  D .  A l e j a n d r o  d e  R i q u

u b l i c a r e m o s  u n a p r e c i o s í s i m a
e r .

p o r t a d a ,  o r i g i n a l

P r ó x i m a m e n t e  s e  p o n d r á  á  la  v e n t a  u n a  n u e v a  o b r a  d e  D .  A l e j a n d r o  d e  
R i q u e r .  Crisontemas e s  el t í t u l o  d e  e s t a  p r o d u c c i ó n  y  e s t a m o s  p e r s u a ­

d i d o s  q u e  s e r á  u n  é x i t o  p a r a  s u  d i s t i n g u i d o  a u t o r  y  c o n t r i b u i r á  á  a u m e n t a r  
l a  f a m a  q u e  c o m o  á  l i t e r a t o  a l c a n z ó  y a  e n  s u  p r e c i o s a  o b r a :  Quanjo era noy.
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—¿Tiene V, buenas noticias de su hijot 
— Excelentes; en este momento le están 

shorcando.
—¡Cispits! Procura pensar una cosa que 

te h-ga ruboritar,
—Y tú crees que esto es muy tácll?
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